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COLABORACIÓN 

Uo sentido hidalgo y humano de la pintura 

dTValázquez ~ ' ~ ~ " ~ 

H | e ten ido ocasión de pasar por M a ­
dr id , y unos momentos disponibles 
paro detenerme en el Museo del 
Prado delante de los cuadros de 

Ve lózquez, los recorr í despacio, uno a 
i i i no , | l i ando ideas que no pasan de ser de 
ía t i c ionódo y de teor izante, ya que Dios 
• a mis manos les negó toda hab i l i dad p a r o 
manejar pinceles. Pero me résuttdJjan a 
más de quer idos, sugestivos, y me p rodu­
cen íGad¡q Vez qv,e:los cpntismplocUfiío irn-
presTén«uevd, fengct jqué ipecor tocé i ! que 
po tccuen to -dé los lanzas he pe rd ido bue­
nos ratos de ocio en mi v ida estudiando 
t i is tor io—y aún art íst icamente— lo f i gu ra , 
l lena de po l ideza y dist inc ión, de A m b r o ­
sio Sponola. Y a la par tamb ién , añad i r , 
que otras veces me preocupé dé buscar, 
der ivándolas de lo amis tad, inf luencias 
de Rubens; o de los viajes de -Velózquez 
a Italia huellas de M igue l Ánge l o de Ra­
fae l , que no se adv ier ten. Don D iego ma­
nejaba sus pinceles con harta segur idad 
p a r a dejarse arrastrar y encuadror en el 
marco de una escuela. Esto vez me v ino 
fa los ojos destacando y resal tando como 
en n inguna otra ocasión el hondo sentido 
h ida lgo y humano de la pintura Ve laz-
queña. 

H ida lgo , porque siendo p in tor de^^c^rte, 
l igado a el la, huésped casi constante de 
\a v^i^ma, no s,e clei(i,Qr!:astrar, ppr n ingún 
afán ddy la to r ip o servi l . Ve lázquez no 
embel lece a los personajes que retrato 
p o r a halagar los y buscar su agradec i ­
miento o: su f a v o r. N i siq u i era I e p r é o c u -
pa agradar al que más adelante ha de 
contemplar su ob ro . Pinta y retrata con 
ser iedad y justeza. Sus cuadros son una 
lección de historia v i va , pero dé histoná 
autént ica y veraz. Es seguro que las f iso­
nomías de los reyes, de los infantes y del 
Coj ide-duque, son ,exacto, reflejo ,de la 
rea l idad, como los vestidos que sus per­
sonajes l levan con una natura l idad qué 
les pr iva de lo art i f ic iosa teat ra l idad de 
los maniquíes, que para servir de mode lo 
lucen rezagantes ropajes.: Y además de 
f so hay ot ra huel la de h ida lguía ; es ..el 
sello de innata dist inción que se necesitó 
para ser logrado recurrir a lo muelle g ra­
cia dé un Van-Dyck. Y no es de ext rañar 
que en todo momento lo consiga. A ú n 
cuando toma por mode lo aquel los perso-
naji l los bufos y contrahechos que por la 
corte pu lu laban, ,conserva Ve lózquez su 
a l tu ra , y está muy lejos del más leve ves­
t ig io de vu lga r idad . 

O t r o c laro ¡serfil se advier te en sus l ien-
r o s : su hondo sentido humano. En esta 
t ierra nuestra -de Inquisición y de mística, 
V e l á í q u e z ' nos de jó cr iaturas tórrenos, 
sensibles, palpables. Si a lguna vez pinta a 
la V i rgen , Nuestra Señora, no consigue iq 
ternura femenina de un Mur i l lo , ni lo su­
gest iva cast idad de un Rafael. N o t iene el 
há l i to de ar te extra- terrenb de otros p in * 
tores i ta l ianos, y es, tün sólo, uríb espa­
ñolo de cuerpo entero perd ido en cuaU 
quier r incón, más acabada como obra de 
p in tura que llena de gracia.. . N o hoy en 
IQS pinturas Velazqueñas un revuelo ce­
lestial de ángeles y de querubines, espíri­
tus puros que v iven en ehcielo una v ida 
que escapa a las creaciones imaginat ivas 
y a 'o escueta req| idqd,de,un p ince l , ni se 
rasgan lósTciéloscuojqdos de nubes paro 
descubr i r la g lo r ia de Dios. Esmds, cuan­
do ha de imaginar los , por lo algo" que tie­
nen de div inos, Vé lázquez rehuye el lle­
var t ipos femeninos q sus cuadros .N ingu­
na mujer f igura en «Las Lanzas» ni en 
«Los borrachas»; y «Las hi landeras» no 
son una excepc ión. Ld p r inc ipa l , la que 
éstd en el pr imer p lano del cuadro , vuelta 
la cabezo , miro hacia ej f o n d o , y unp ha 
de imag inar la hermosa o semi-hermosa 
deduc iendo líneas y perfi les del rostro, 
de lo bien f o rmado espalda y brazos ma­
cizos, apor tuguesados, como le gustaban 
a E?a de Q u e i r ó z . 

Sin emba rgo , jamás la pintura l legó a 
más altos límites que en Don Diego, ni 
pintor a lguno, con él , es comparab le . Fas­
cina por su energía, su prod ig ioso don de 
copiar , su fantasía sencil la, su potencia, 
su p ro fundo conocimiento del o f ic io . Se 
dice y circula sin discusión que no tiene 
la simpática expres iv idad , ni el a t ract ivo, 
de Mur i l l o , pero los bufones, bobos y 
mendigos que Ve lózquez p intó no des­
merecen con los de aqué l , si se les com­
para . Sus cuadros de histor ia, son par ia 

Por JOSÉ M.° G A R C Í A RODRÍGUEZ 

• rarcti Jamos sal ieron guerreros y solda­
dos, infantes y caballeros,':más en su ser 
y espíri tu,que en «Lóir&n<d;i%ión dé greda», 
ni se logró una orgídr l lenó dé tdh" alegre 
g randeza como ep * Los borrachos». Y 
uno ya no se imag inaba q u f distancia 
quedan aquel las burguesas fiés*fás f ld -
íjiéncas tjué ;'en las excelencias, 'dej .arte 
ño han sabido prescrrKÜf 4© ciertos natu­
ral ismos desagradables.. . 

Yo sé que no vo lveremos a.tene^ ni un 
V é f ó t q u e z ni un Mor i l l o , qu^ééntVé ííds-
ótri)s"mismos está Id pití turo fa l ta 'de ' au ­
tént ico sentimiento y comprens ión, por 
eso amor rado a mi español ismo, veo con 
mi mós sincera simpatía esa lucha épico, 
d ia r ia , aislada y solo, que mantiene mi 
quer ido José Mar ía Sonta M a r i n a — d e 
quien tantas cosos buenas en mater ia de 
arte he ap rend ido , y hasta casi me atrevo 
a decir que a él le debo mi cur iosidad 
por la p in tura—desde su costilla de cristal, 
«n rd l to : y . modesto: esttidio, senequisto, 
auSitero,isobrio, humilde,,,que ;engdíana 
sus paredes con obras de arte y frases de 
M a r c o Aurel io. . . Y sé que rió poco felices 
seríamos él y y o — o quien Dios negó toda 
hab i l idad pora manejar pinceles - s i n o s 
suscitase o t ro Ve lózquez , l leno de espa­
ñol humano e h ida lgo sentido de la pin­
tura. 

La exposición de pinturas de Francisco Serra 
"En ios desnudos femeninos de Serrd, la carne adquiere suaves 
transparencias nacaradas y un ál i fo impreciso^ tenue, parece 

crear una cál ida adrnósferq de sueño.:;' 
^'Surgieren, ui^ mundo donde la más estricta precisión no logra 
hacernos o lv idar que ids cosas viven rodeadas de un indescrip-

•M:.., .^,rt t ib ie tíniisferio." r''','.';;, 
i,,"..¡„,,, - ,; ,' ~ " • : ' ' |De la crítica del semanario «DESTINO») 

I tro vez^ha vuel to Francisco Serra, 
pste granol lerense que tan al to 

; pone el nombre de nuestra ciu­
dad con su magníf ica producc ión artísti­
ca , a marav i l la rnos con uno exposic ión 
de sus obras. Esta vez se trota de cua-
drqs al o leo. Y como nq podía, rnenps dé 

'suceder, todo la prensa na e logioSo y va­
lo r i zado la é?ccelpnte labpi ' de este artis­
ta que en pleno fuvéntud V por su p rop io 
esfuerzo se ha s i tuado entre los pr imeros 
de Barcelona y aún de España. 

La Exposic ión, en lasga le r iqs Syra, de 
Barcelono, jestprq qbier ta hasta el p róx i ­
mo, ¡miércoles, d í q l de abr i l , y , o b j e t i v a ­
mente, sin ning,iJn apas ipnaménto , recó-
mendqmps a tpclos hUéstros conc iudada­
nos, q i je sientan q iguna préóCúfDoción 
artística, qbe no dejen perder lo b| ídr tu-
n idad de adm¡rdr> en un >hijo de Grano -
llerSj d urio dé |os-mejores exponentes 
del arte nacional contemporáneo' . 

N o nos atrevenios nosotros q emit ir 
cr i ter io concreto sobre lo obro de Fran­
cisco Serra, el la se escapa. íJe nuestros 
conocimientos. N o es de estrgñar por lo 

tanto , que ca l lando nuestra;, op in ión , que 
a l o mos no sería sino de simpras af ic io­
nados , publ iquemos íntegra la crítica que 
insertó el semanar io «Dest inó*, esperan­
do que esta puedd contr ibuir de una ma­
nera autor izado y ef icaz o dar una iciea 
bastante acabado de lo que el arte de 
nuésitro rrüstré cónc iudóno es y "repre­
sento; dice osÍK í i c 

-«Oespúes de óhé seriada años de mante­
nerse alejado de nuestras salas de Exposicio­
nes, Francisco Serra se ha decidido a exhibir 
el fruto de su trabajo en estos últimos tiempos, 
presentapda veintidós óleos, en Igs .óaíerias 
Syra, Exceptuando un paisaie de.Tosso de Mar, 
las demás telds son figuras, género predilecto 
deLartistq, cuyo valer se ha acreditado preci-
saraente en agudos y perflladps retratos al 
lápiz. Quienes recuerdan los dibujos oe Serra 
comprenderán inmediatamente que el rigor y 
' " exigencja'tienen un; interés ppímordiol en \a 

Consideracioneŝ  sin terminar, sobre el qrte 

de Francisco Serra 
Ha alcanzado el equi l ibr io : se ha situado en el f luctuanté punto 

entre la V ida y el Arte 

E ,n todo creación artíst ica* existe un 
eterno confl icto, un eterno d i lema: 
la rea l idad y lo concepción. O , me­

jor sí se quiere — pora uno más ampl ia 
perspect iva,—lo V ida y el Ar te . Estos dos 
posiciones — qué se han Venido j ugando 
ferozmente su supremacía a lo la rgo de 
cincuenta años de pintura — no son, en 
v e r d a d , intrínsecamente antagónicas. 
Enemigas. Y eso es lo que t ra tobq de 
demostrar con su pintura do loroso y ator­
men tada aquel temperamento p ro funda ­
mente clasico que fué Cézónne. Pero si 
él maestro d 'A i x no lo consiguió fué 
po rqué , en pr imer lugar, io fa l taba la 
g rac ia . Su dif icultad le a tenazaba y cada 
telo p in tada ej-o un par to sangriento. Y 
tqn^bien po rque escogió ,uno ru ta equ i -
y o c o d o j imposible: l legar , o yn arte de 
puro ideol ismo por med io de lo sensa­
ción y sin* un método prea lab le ; Y es que 
no es l ó misWió he rmanar él' A r te y lo V i ­
d a que querer los reducir ó un compie jo 
con todos sus atr ibutos. N o nos es dab le 
pretender un,teniq, cualquiera de p ro fun-
d p . r e a l i s m o 7 ql lrnismp^}^ de inten­
so-ideal ismo. Es querer ser -a l o vez dos 
cosos distintas. A la la rga , y ante este 
f rqcqsp, se d i o en seguir lo incl inación 
tempéralméníe escogiendo, entre lo más 
rigurosa exact i tud de interpretación y la 
niqs jdesen f renadq y ; abstracta concep­
c ión. Pero ésto no soluc ionaba nada. 
Ero la polémica eterna. Y lo cuestión era 
encontrar el equ i l ib r io . Coso que parecía 
muy dif íc i l ,de conseguir , pues sólo — ¡oh, 
sarcasmo! — había sido pat r imonio de 
losigrandes clósicos. De manera que to­
do intento para rea l izar lo caía — para 
decir lo con palabras de un crít ico de má­
x imo s q l v e n c i a ~ e n un «deleznable aca­
demismo». 

Estas consideraciones son precisas pa­
ra; enjuiciar el arte de Francisco Serra, 
quien ha expuesto en los Galer ías Syra 
22 óleos de móx imo ca l i dad . Inspirado 
en un inteligente eclecticismo este artista 
ha a l canzado el equ i l ib r io : se ha si tuado 
en el f luctuahte punto dulce entre la V ida 
y el Ar te . Si ha hab ido lucha, Serra lo ha 
sabido dis imular ton b ien, que su obra 
nos do uno pr imera impresión de fac i l i ­
dad que rio se ext ingue si no es ente la 
visión de alguno de> sus desnudos. En 
éstos —sobre todo el número 12 del cata­
logo — la materia se nos d i luye, pierde 
d igo de su puro ob je t iv iaod en el marco 
de l f o n d o temát ico. Pero donde el artista 

se nos revela como pintor de 
l ineo es en sus retratos de niños. 
Serró es, ante t o d o , un retrgtista. 

pr imera 
Porque 

J. P. 

este qrte. Rehúyense inmediatamente iasi.,solu-
ciones fáciles; un rigurpsQ criterio de selección 
sugiere inmediatamente una,¡dea de madurez 
muy'cüriósd si se tiene en cüentd'qué Serra es 
todavía un hombre muy jóven>' - * 
¡Es muy posible qíiie Iqs anteriores afirma­
ciones .puedan ,ir5clinar a algunos, a suponer 
que Iq obra de Serra es de unq contextura 
más bien clasicizqnte y. académica.,Pjro tql 
punto de vista sería en este caso Cohfusiona-
rip; Serra llega q,unq fórinulade ponderqción 
y equilibrÍQ partiendo de lo que se ha, conve­
nido en llamar una pinturq «vivq», o sea, a-
proVechando íntegramente las enseñanzas del 
impresionismo francés, en lo que tiene éste de 
redescubrimiento de Iq forma a trqvés de lq 
atmósfera. Sin abandonar estq base, el artista 
acentúa cierta tendencia actual que busca en 
escuelas más antiguas un punto justo de'equi­
librio entre lo nuevo y lo viejo. Así sabeiigar 
la pastosidad caliente, de sus telqs con valores 
de composición y de línea que se considera­
ron innecesarios en los tiempos en que moder­
nidad era sinónimo de ruptura. 

Hay en la pintura de Serra algo de profun­
da síntesis, y por estp tiene a nuestros ojos 

{continua en la página 2) 

La Solemnidad 
manif iesto qu izá en cosas moteriales, pero 
al servicio y o lo mayor g lor ia de Dios. 

En los escaparates de la cosa de mue­
bles Vda . Pous ha sido expuesto el l ienzo 
con lo Santa Faz que la Verónica l levará 
en la procesión de referencia, obro del 
artista local Tor robade l l . 

Se ho ed i tado un p rogramo de los ac­
tos rel igiosos que en lo Igiesia par roqu ia l 
se celebrarán, <íúe constó de var ios hojas 
y en el que han co labo rado Varios comer­
ciantes é industriales dé lo lo'calidod cOn 
su anunc io .—Todo Ip cual consti tuyen ex­
ponentes materiales de la rel ig iosidad in­
tensa que en nuestra c iudad ha renac ido . 
Y es .que l o , vuelto al catol icismo es la 
única y verdadera sulución-quja le quedo 
b la human idad , en crisis de valores ab-
s o l u o s , si quiere vo lver o encontrar el 
punto dé par t ido de sus act iv idades Te­
rrenales constructivas, perd ido a conse­
cuencia dej ^movimipntp racionalista y 
enciclopedista qüft , |e,plasmó: éi^ nuestra 
Patria en uno v ida polít ica ant inac iona l , 
l ib^ fq l y nna5QnÍsa,.;,que, |a espado del 
Caudi l lo a r r o j ó p o r a siempre, como con­
t rar ia aTd historia española y o lo armo­
nía y.sOsieho in te r io r dé t hombre. ! • 

El p rog rama.de Ips cultos que se cele­
brarán en esto Semóna Santa, en lo Igle­
sia, par roqu ia l y en la de Montserrat , de 
los PP. Menores Conventuoler , es el si­
guiente; ' " '. • . • • • ' . . ! . ' 

IGLESIA PARROQUIAL DE S A N ESTE­
B A N . — D o m i n g o dé Romos: A las 9'30, 
Bendición de Palmas. A los 10, Solemne 
Of i c io con canto del Passio. 

Torde , a las 4, Santo Rosario y Víacru-
cis, que recorrerá el siguiente curso: Plaza 
Caídos, A l fonso IV, A v d a . d e la V ic tor ia , 
Son Jaime, Mo l i na , N u e v o , Clavé y en^ 
t roda a la Parroquia, donde habrá ser­
món cuaresmal . 

JuevesSanto: A los 10, Solemne Misa 
cantada de Comunión general y Proce­
sión para acompañar S. D. M. al M o n u ­
mento. Tarde, a las 4, Mait ines y Laudes. 

A las 7, Santo Rosario, Visi ta, Lavator io 
de pies y Sermón del Manda to . 

Viernes Sonto: A las 6, Sermón de Pa­
sión y Viacrucis, que seguirá el siguiente 
i t inerar io : Plazo de los Caídos, Clavé, 

Religiosa de Semtína Santa 
(Viene de la página 1) 

Santa Esperanzo, José An ton io , Manue l 
Montaña,P lazo Iglesia, Ricomo y Príncipe. 

A las 10: Miso de Presantif icados. 
Tarde, o las 6 y medio. Sonto Rosario y 

func ión ded icado a la Soledad de lo Vir­
gen . 

A los 7 y med ia , Procesión de la Do lo­
roso, con el siguiente curso: Plaza Caídos, 
C lavé , Ploza Mo luquer , A v d a . General í ­
simo Franco, Dr. Torras y Bages, Cor ro , 
Santa Elisabet, Plazo José An ton io , Plaza 
Iglesia, Ricoma, A v d a . Vic tor ia , A l fonso 
IV y Plazo Caídos. 

Sábado Sonto: A los 6 e m p e z á r o n l a s 
funciones propias del día y seguidamente 
Miso contada de Comunión genera l . 

Tarde, a los,7, Sonto Rosario, Visita y 
Canto de l «Regina Goeli.» 

IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DE 
MONTSERRAT de los Padres v-onven-
tuales.—Con lo mismo solemnidad qu? 
años anter iores, se celebrarán este año 
también las funciones de Semana Santa 
en nuestra Iglesia. 

Domingo de Ramos, día 29: Mañana> 
a las 10, Solemne bendic ión de los pa l ­
mas y lectura del Passio durante lo Miso. 
Tarde d las 5, Solemne Vio Crucis. 

Jueves Sonto día 2: Moñona , o los 9, 
Solemne Misa Contado , y al f inal de lo 
mismo, procesión a! monumento. Tarde, 
a las 4, Of ic io de t inieblas contado. A los 
7, Solemne Hora Santa pred icado por un 
Podre de lo Comun idad . , i-

Viernes Sonfo, a los 8'30, Ado rac i ón 
de la Santo Cruz, y, Miso Proesantif ico-
dos. Tarde , o las cuatro. Sermón de 
las «Siete Palabras» por el Rdo. P. Gre­
gor io Mi l lón y Santo ejercicio del Vía 
Crucis, terminando con la odorac ión de l 
«Lignum Crucis». 

Sábado Sonto a los 6, comenzarán los 
Funciones propias de este d ía , terminan­
do con lo Misa de G lo r i o contada por 
la Escolanío Seráfica. Durante esta Miso 
podrqn yo comulgar los f ieles. 

Domingo de Resurrección: M a ñ a n o , o 
las 7'30, Misa de Comunión Genera l con 
plótica predicada por el M u y Rdo. P. Su­
per ior. A los 10'30, Solemne Miso cantada. 

Tarde, a las 5, rezo del Santo Rosario 
y bendic ión con el Santísimo. 
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